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INTRODUCCIÓN

Difícilmente podríamos encontrar una so-
ciedad en la cual los procesos de movilidad 
espacial de la población no hayan consti-
tuido un elemento importante a la hora 
de explicar los orígenes y conformación de 
los Estados-Nación tal y como los conoce-
mos actualmente. Aunque este fenómeno 
siempre nos ha acompañado, ha tendido a 
variar en cuanto a su magnitud, intensidad 
y composición a lo largo de su historia. 

Históricamente, el proceso migratorio en 
Costa Rica se remonta a la época preco-
lombina, con las migraciones de ciertas 
tribus indígenas y posteriormente con el 
arribo de Cristóbal Colón y otros inmi-
grantes europeos. El auge económico del 
período comprendido entre 1870 y 1930, 
atrajo algunos jamaiquinos, italianos y 
chinos, entre otros, terminando muchos 
de ellos residiendo aquí. De hecho, Collver 
(1965, citado por Brenes, 19991) calcula 
que más de un veinte por ciento  del cre-
cimiento poblacional de nuestro país entre 
1895 y 1914 se debió a la inmigración de 
extranjeros. A partir de esta fecha, las in-
migraciones de nicaragüenses, panameños 
y estadounidenses se llegaron a convertir 
en las más constantes, por lo menos hasta 
los años 70. Posteriormente, desde princi-
pios de la década de los 80, los flujos mi-
gratorios hacia Costa Rica se han inten-
sificado, con personas provenientes en su 
mayoría de países centroamericanos y, en 
menor proporción –aunque en una suma 
relativamente importante– suramericanos,  
caribeños y de otras nacionalidades. 

Estos flujos migratorios tienen su origen 
en una serie de factores estrechamente in-
terrelacionados, tanto en los países expul-

sores como receptores. Indudablemente, 
la conformación de mercados de trabajo 
regionales –estimulados por una mayor 
dinamización de los procesos de globaliza-
ción económica– ha hecho de Costa Rica 
un país dependiente de mano de obra 
migrante, sobre todo para la industria 
agroexportadora y algunas ocupaciones 
del sector servicios. Unido a lo anterior, 
la conformación de redes sociales de apo-
yo y solidaridad ha posibilitado un mayor 
flujo de personas a través de las fronteras 
nacionales. Paralelamente, en los países 
expulsores pueden identificarse causas 
ubicadas en distintas esferas, tales como 
concentración de la tierra, desigualdades 
sustanciales en la distribución del ingreso 
y la riqueza, acceso a los servicios básicos 
entre las distintas clases sociales, capaci-
dad limitada del sector agrícola para ab-
sorber la mano de obra, altos índices de 
subempleo y desempleo en el sector rural 
y urbano, desastres naturales, mayores ex-
pectativas sociales de ciertos grupos unido 
a la inestabilidad política y el conflicto 
social. Estos han sido y continúan siendo 
importantes factores determinantes de la 
migración internacional, desde los países 
en donde esta se origina hacia nuestro te-
rritorio.

En el caso de Costa Rica, según datos del 
Instituto Nacional de Estadística y Censos 
(INEC), sobresale el significativo aumen-
to registrado en la población inmigrante 
entre el año 1984 y el 2000, pasando de 
cerca de 89000 personas nacidas en el 
extranjero a poco más de 296000; de los 
cuales el 76.4% eran nicaragüenses, 3.5% 
panameños, 3.2% estadounidenses, 2.9% 
salvadoreños, 2% colombianos y 12% de 
otros países. 

1 Brenes, Gilbert (1999) Estimación del volumen y características sociodemo-
gráficas de los inmigrantes nicaragüenses en Costa Rica. Tesis del Programa de 
Estudios de Posgrado en Estadística, Universidad de Costa Rica.



El objetivo del Instituto de Estudios Sociales en Población (IDESPO-
UNA) es promover y generar propuestas de transformación de las so-
ciedades, mediante la investigación social en su contexto social, econó-
mico y político, en procura del bienestar y mejoramiento de la calidad 
de vida de las poblaciones.

En la búsqueda de condiciones de igualdad, justicia y equidad, la misión 
del IDESPO-UNA es la de contribuir con el desarrollo de la sociedad, 
produciendo y diseminando información estratégica de su población, 
mediante acciones académicas integradas, tanto en el contexto nacional 
como internacional.

De esta manera se busca cumplir con el objetivo específico de ofrecer 
a las instituciones públicas y privadas información estratégica sobre las 
variables demográficas, socioeconómicas y culturales que caracterizan 
el desarrollo de la sociedad costarricense.

Una investigación sobre la opinión de la ciudadanía respecto del tema 
que sea, debe comprender, al menos, dos caras, a saber: por un lado, se 
trata de recuperar las percepciones y consideraciones de la ciudadanía 
como punto de partida para generar una opinión pública y, por otro 
lado, devolver a esa ciudadanía una información ciudadana que le sea 
oportuna, productiva y efectiva. Ambas caras constituyen lo que pode-
mos denominar una opinión pública informada.

Una opinión ciudadana oportuna es aquella que es accesible cuando se 
requiere y está disponible en códigos descifrables por cualquier ciudada-
no o ciudadana. Es productiva cuando es susceptible de generar y movi-
lizar procesos de toma de decisión, con criterios y orientaciones claras; 
y es efectiva cuando es verificable por cualquier persona y susceptible 
de producir y potenciar su incidencia política.

Esta es una publicación periódica del IDESPO-UNA, que com-
prende aproximadamente cinco números al año.
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Los desafíos que estos flujos migratorios plantean a nuestro 
país han situado el debate acerca del tema migratorio en el 
centro de la atención pública costarricense. Este extraordi-
nario interés tiene su correlato en el ámbito académico y 
científico en general, en aspectos tales como las causas de 
los flujos migratorios, las condiciones de vida de las personas 
migrantes y su impacto sobre las instituciones sociales, po-
líticas y económicas de nuestro país.  Desafortunadamente, 
la demagogia, el oportunismo político, una opinión pública 
mal informada y, en muchos casos, las tendencias hacia el 
prejuicio en algunos sectores de la población, son algunos 
de los factores que se encuentran detrás de la elaboración de 
políticas migratorias que no sólo atentan claramente contra 
los derechos humanos de las personas inmigrantes, sino que 
también minan nuestras potencialidades como sociedad.

Particularmente, el tema de los prejuicios y actitudes nega-
tivas por parte de los costarricenses hacia las personas inmi-
grantes es de suma importancia, en la medida en que estas ac-
titudes podrían obstaculizar o promover una adecuada inte-
gración y participación de este importante grupo poblacional 
en nuestra sociedad. Las consecuencias humanas, sociales, 
económicas y políticas de una inadecuada participación de 
las personas inmigrantes no es un tema que deba subestimar-
se. Desafortunadamente, en nuestro país son pocas las fuen-
tes de información primaria existentes para abordar rigurosa 
y sistemáticamente el ámbito de las percepciones y actitudes 
de los costarricenses hacia los inmigrantes. Así, una inade-
cuada comprensión del fenómeno junto con el deterioro 
general de las instituciones políticas, sociales y económicas 
costarricenses, se han constituido en el mejor caldo de culti-
vo de prejuicios y/o actitudes negativas de la población hacia 
los inmigrantes, hecho que a su vez dificulta aún más su ple-
na participación en nuestra sociedad.

El prejuicio es un problema que nos afecta a todos, en la 
medida en que todos somos suceptibles de ser sus víctimas 
o causantes. El prejuicio se manifiesta como una actitud 
negativa y una serie de conductas discriminatorias que la 
acompañan, dirigiéndose siempre contra un grupo. En este 
sentido, aunque en ocasiones la víctima pueda ser una perso-
na aislada, la principal razón de que se le descrimine o se le 
evalúe negativamente es porque pertenece a un determinado 
grupo (por ejemplo: los nicaragüenses). Asimismo, el prejui-
cio se da siempre en un contexto concreto, lo que significa 
que su expresión varía en función de la situación. De ahí que 
la aceptación de un inmigrante en un ámbito determinado, 
no asegura su aceptación en otros ámbitos. Por ejemplo, una 
misma persona puede aceptar sin problemas a un inmigrante 

como compañero de trabajo (ámbito laboral), y a la vez puede 
presentar un fuerte rechazo a la idea de tener un pariente 
inmigrante (ámbito familiar). De igual manera, a nivel ins-
titucional una misma sociedad puede reconocer ciertos de-
rechos de los inmigrantes (por ejemplo: derecho a trabajar) 
y restringir otros (por ejemplo: derecho a servicios de salud o 
becas escolares).

Estos distintos niveles de aceptación y rechazo en función de 
los distintos ámbitos y temas abordados, suelen ser fundamen-
tados de una serie de argumentaciones sesgadas tales como: 
las referidas a la competencia desleal contra los trabajadores 
costarricenses; las vinculadas al deterioro de los servicios de 
salud por causa de los inmigrantes; el de la inseguridad y el 
de la invasión de inmigrantes; por citar algunos de los más 
comunes en las sociedades receptoras de inmigrantes.

En este número de la Serie Pulso Nacional, el Programa Mi-
gración y Sociedad del Instituto de Estudios Sociales en Po-
blación (IDESPO) de la Universidad Nacional, aporta a la 
opinión pública información referida a las percepciones de 
los costarricenses acerca de los inmigrantes. Los resultados 
aquí planteados son sólo algunas aproximaciones de procesos 
históricos complejos y profundos, de ahí que los datos de-
ben ser tomados como un insumo para la problematización y 
el trabajo de las personas vinculadas a la problemática y no 
como resultados concluyentes. De ahí que algunos desafíos 
pendientes en este trabajo sean la necesidad de realizar inves-
tigaciones que articulen metodologías cualitativas y cuanti-
tativas sobre el proceso migratorio; la formulación de nuevos 
trabajos que sistematicen los posibles cambios que puedan 
estarse manifestando en la percepción de las personas sobre 
el impacto de las migraciones en la sociedad costarricense; 
fortalecer el trabajo interinstitucional con miras a desarrollar 
enfoques integrales pues, cómo construir políticas públicas 
sino a través abordajes integrales; brindar aportes que contri-
buyan a incorporar en el trabajo cotidiano de instituciones 
públicas y privadas, ejes transversales como género, derechos 
humanos e interculturalidad, entre otros.

En términos de la Universidad y de la población en general, 
el desafío permanente del Programa Migración y Sociedad 
es el de contribuir a mejorar la calidad de vida de la pobla-
ción migrante a través de la construcción de una cultura de 
participación y respeto a los derechos humanos que surja de 
acciones que vinculen sistemáticamente la investigación, 
extensión y docencia. 
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A continuación, se presentan los hallazgos más relevantes 
detectados en la encuesta de agosto de 2005. 

Para empezar, debe subrayarse que la opinión que los cos-
tarricenses tienen acerca de los inmigrantes se relaciona en 
gran medida con la  percepción que tienen de sí mismos; así 
como con el grado en el cual se identifican con el hecho de 
ser costarricenses. En este sentido, el gráfico 1 nos indica que 
la gran mayoría de los entrevistados (81%), se sienten muy 
identificados como costarricenses, siendo a su vez muy pocos 
los que dicen sentirse poco o nada identificados (5%).

Sin embargo, el nivel de identificación de los encuestados 
con el hecho de ser costarricenses no es un fenómeno que se 
encuentre uniformemente distribuido a lo largo de la pobla-
ción. Así, tal y como puede advertirse en el cuadro 1, son las 
personas ubicadas en los grupos de edad más avanzados los 
que tienden a sentirse más identificados como costarricenses 
(este porcentaje llega al 88% en los grupos de 55 años y más), 
si se les compara con los grupos más jóvenes, principalmente 
las personas comprendidas entre las edades que van de los 18 
a los 34 años; en donde este porcentaje no llega al 76% de 
los encuestados que dicen sentirse muy identificados como 
costarricenses. No se presentan diferencias estadísticamente 
significativas por sexo o nivel educativo.

Por otro lado, cuando se les solicitó a los encuestados que 
mencionaran las tres nacionalidades en las que piensan 
cuando se habla de los inmigrantes; más de las dos terceras 
partes de los entrevistados mencionaron a los nicaragüenses 
en primer lugar, en comparación con el 11.5% que mencionó 
a los colombianos y el 2.3% que citó a los estadounidenses 
como primera opción de respuesta (cuadro 2).  

Asimismo, al solicitársele a la población entrevistada que 
opinara acerca del número de inmigrantes en nuestro país 
con base en una escala que iba desde “muy alto” hasta “muy 

bajo”; el 95% del total de entrevistados calificó este número 
como alto o muy alto (gráfico 2). Tal y como se mencionó en 
los párrafos introductorios, esta percepción podría de algu-
na manera estar reflejando actitudes negativas o de rechazo 
de los encuestados hacia los inmigrantes. No se encontraron 
diferencias estadísticamente significativas por sexo, edad y 
nivel educativo.

Un aspecto relevante a considerar cuando se analizan las ac-
titudes existentes hacia los inmigrantes, se relaciona con el 
pesimismo u optimismo que sienten las personas en cuanto 
a la situación económica del país. De esta manera, el gráfi-
co 3 nos indica que, en términos generales, el costarricense 
tiende a ser pesimista cuando se habla del futuro económico 
del país, puesto que el 80% de los encuestados opina que la 
situación empeorará, mientras que el 12% opina que la eco-
nomía del país seguirá igual. No se encontraron diferencias 
significativas por sexo, edad o nivel educativo.

En el contexto de un pesimismo generalizado hacia la situa-
ción económica del país, también se le consultó a la pobla-
ción entrevistada si consideraba que los inmigrantes nica-
ragüenses vivían igual, mejor o peor que los costarricenses 
(cuadro 3). En este sentido se obtuvo que, para el año 2005, 
casi las dos terceras partes de los encuestados afirman que la 
población compuesta por los inmigrantes nicaragüenses vive 
en peores condiciones que los costarricenses. Vale la pena 
destacar que, en comparación con el año 1999, el porcentaje 
de costarricenses que opina que los inmigrantes nicaragüeses 
viven igual que ellos disminuyó prácticamente en 10 puntos 
porcentuales, mientras que el porcentaje de los que consi-
deran que actualmente los nicaragüenses viven peor que los 
nacionales aumentó en casi 7 puntos porcentuales.

Al igual que sucede con las respuestas a la pregunta acerca 
de qué tan identificado se siente como costarricense; las opi-
niones acerca de cómo viven los costarriceses en relación 



5

con los nicaragüenses no se distribuyen uniformemente a lo 
largo de la población encuestada (cuadro 4). Esta percep-
ción presenta diferencias estadísticamente significativas al 
5% con respecto a la escolaridad y sexo de los encuestados. 
Consecuentemente, las personas con un nivel de escolaridad 
equivalente a estudios universitarios y parauniversitarios son 
las que a su vez tienden más a opinar que los nicaragüenses 
viven peor que los costarricenses (76.7% del total de este 
grupo); en comparación con el 60% de las personas ubicadas 
en los niveles de primaria y secundaria que opinan de igual 
manera. Asimismo, las opiniones con relación a esta pregun-
ta también varían en función del género de los entrevistados 
(cuadro 5), siendo la población masculina la que tiende a 
opinar más frecuentemente que la población nicaragüense 
vive peor que los costarricenses (72.1% de los hombres  vs 
57.5% de las mujeres).

Al interrogárseles a las personas acerca de las causas por las 
cuales ellos creían que los nicaragüenses vivían mejor, igual 
o peor; las opiniones variaron en función a la respuesta dada 
en la pregunta anterior. De esta manera, entre los encuesta-
dos que respondieron que los nicaragüenses vivían mejor que 
los costarricenses (17.4% del total); el 54.5% opinó que esto 
se debía al apoyo que les brinda el Estado; el 28.7% a que son 
muy trabajadores y el 14.9% a que los nicaragüenses son muy 
luchadores (cuadro 6). 

Asimismo, entre los que respondieron que nicaragüenses y 
costarricenses viven de igual manera (17.8% del total); el 
51.6% opina que la causa principal es debido a que se les 
otorgan a los nicaragüenses los mismos derechos y oportuni-
dades; el 30.5% porque consiguen trabajo y el 8.4% porque 
tienen estabilidad económica (cuadro 7).

Finalmente, entre los que respondieron que los nicaragüen-
ses viven peor (64.8% del total), las respuestas fueron más 
variadas (cuadro 8). Así, un 32% tiende a mencionar as-
pectos relacionados con la explotación que sufren los ni-
caragüenses en nuestro país (20.3%), la falta de derechos 
y oportunidades (6.3%) y la discriminación por parte de 
los costarricenses (5.5%). Otros factores causales que los 
costarricenses mencionaron fueron: la falta de educación 
de los nicaragüenses (12.5%) y la situación económica del 
país (9.6%). 

También se consultó a los entrevistados acerca del aporte 
que los nicaragüenses  realizan a la economía de nuestro país 
(cuadro 9). Sobresale el hecho de que la mayoría de los en-
trevistados reconoce que su aporte es sumamente importante 
(54.6%). Asimismo, aunque las opiniones tienden a ser un 
poco divididas, la mayoría de los costarricenses considera que 
los inmigrantes nicaragüenses deberían tener derecho a los 
servicios de salud pública al igual que los costarricenses (66%); 
derecho a acceder a un puesto de trabajo en igualdad de condi-
ciones que los costarricenses (60.5%) y derecho a organizarse 
en grupos o asociaciones para defender sus derechos (55%). 
Además, el 35% opina que los políticos se preocupan dema-
siado por los inmigrantes.

Por otra parte, uno de los datos más importantes lo consti-
tuye el hecho de que el 88% de los costarricenses opina que 
los nicaragüenses son discriminados en nuestro país (gráfico 
4). Visto en función de los grupos de edad, son las personas 
más jóvenes quienes tienden a ser más conscientes de esta 
realidad (cuadro 10). Mientras que el 98.3% de las personas 
que tienen entre 18 y 24 años de edad opina que los inmi-
grantes nicaragüenses son discriminados; este porcentaje se 
disminuye al 69% entre las personas pertenecientes al grupo 
de 55 y más años de edad. 

En este mismo orden de cosas, cuando se le pide a los en-
trevistados que opinen acerca de la intensidad de esta dis-
criminación hacia los nicaragüenses (gráfico 5), se destaca 
el hecho de que poco más de las dos terceras partes de la 
población encuestada opinó que el nivel de discriminación 
hacia los nicaragüenses era alto o muy alto. En términos ge-
nerales, ésta pregunta unida a la anterior nos estaría indi-
cando que los costarricenses son conscientes de que existe 
discriminación hacia la población nicaragüense; y que esta 
discriminación es alta.

Otro aspecto sumamente importante se relaciona con las per-
cepciones acerca del nivel de contacto o relaciones que la po-
blación encuestada afirma tener con las personas inmigrantes 
nicaragüenses. En este sentido, en el gráfico 6 se advierte que 
el 58% de los entrevistados respondió que mantiene algún 
tipo de contacto o relación; mientras que el 42% indica no 
tener ningún contacto. Con base en la opinión de los pro-
pios encuestados, estos contactos o relaciones se dan prin-
cipalmente (gráfico 7): a nivel del vecindario (71.8%), en 
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la iglesia (47.8%), el lugar de trabajo (47.1%) y, en menor 
medida, a nivel familiar y en el lugar de estudio (21.5% y 
19.3% respectivamente).

Con esta breve exposición se ha dado un vistazo al tema de 
la inmigración en Costa Rica según la opinión ciudadana. A 
continuación, se hace la presentación general de resultados 
en formato de cuadros y gráficos con el fin de que los datos 
sean visibilizados de forma independiente.

La población estudio estuvo conformada por todas las perso-
nas de 18 años y más, de nacionalidad costarricense y resi-
dentes en viviendas particulares con teléfono en el territorio 
nacional.

El marco muestral para esta encuesta fue el directorio tele-
fónico. Se seleccionó una muestra aleatoria de teléfonos en 
forma sistemática. Luego se seleccionaron personas mediante 
una muestra de cuota probabilística, distribuida por sexo y 
grupos de edad. El tamaño de la muestra fue de 600, tiene un 
error máximo de muestreo de 4% y un nivel de confianza del 
95%. La información fue recolectada del 24 al 28 de agosto 
del 2005.

Las características generales de las personas entrevistadas se 
describen en el siguiente cuadro (Cuadro A)

Consideraciones 
metodológicas

Cuadro A
Características personales de la población entrevistada

Características
Porcentaje 
(n= 600)

SEXO 100.0
Hombre 50.0
Mujer 50.0
EDAD 100.0
18-24 años 20.0
25-34 años 27.5
35-44 años 22.5
45-54 años 13.3
55 años y más 16.7
ESTADO CIVIL 100.0
Soltero/a 34.1
Casado/a 51.7
Unión libre 4.5
Divorciado(a)/separado(a) 6.7
Viudo/a  3.0
NIVEL EDUCATIVO 100.0
Ninguno 2.1
Primaria 33.8
Secundaria 33.8
Parauniversitaria 2.1
Universitaria 28.2
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Gráfi co 1
Distribución de personas entrevistadas según 
grado de identifi cación como costarricense

Agosto 2005 n=600

Fuente: IDESPO, agosto 2005, elaboración propia 

Cuadro 1
Distribución de personas entrevistadas según 

grado de identifi cación como costarricense por edad 
Agosto 2005

Edad N Mucho Regular 
Poco o 
nada  

Total 

De 18 a 24 años 120 75.8 20.0 4.2 100
De 25 a 34 años 164 74.4 20.1 5.5 100
De 35 a 44 años 135 83.7 11.9 4.4 100
De 45 a 54 años 79 87.3 5.1 7.6 100
De 55 a más años 100 88.0 7.0 5.0 100

Fuente: IDESPO, agosto 2005, elaboración propia 

Mucho
81%

Regular
14%

Poco / nada
5%

Cuadro 2
Distribución de personas entrevistadas según nacionalidades 

en las que piensa cuando se habla de inmigrantes   
Agosto 2005 n=600

Nacionalidad Primera
(N= 598)

Segunda
(N= 594)

Tercera
(N= 582) 

Nicaragüense 79.1 15.2 4.4
Colombiana 11.5 55.1 12.9
China 1.5 3.9 13.9
Cubana 1.7 4.0 13.7
Estadounidense 2.3 4.9 10.3
Salvadoreña 0.7 4.4 10.1
Panameña 0.2 3.9 9.6
Hondureña 0.2 2.5 4.3
Dominicana 0.7 0.5 2.9
Guatemalteca 0.3 0.8 3.1
Otras 1.8 4.8 14.8
TOTAL 100 100 100

 Fuente: IDESPO, agosto 2005, elaboración propia 

Gráfi co 2
Distribución de personas entrevistadas según su opinion 

acerca de la cantidad de inmigrantes en Costa Rica
Agosto 2005

Fuente: IDESPO, agosto 2005, elaboración propia  n=600



Empeorará
80%Seguirá Igual

12%

Mejorará
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Gráfi co 3
Distribución de personas entrevistadas según percepción de 

cómo considera que será la situación económica del país
Agosto 2005 n=600

Fuente: IDESPO, agosto 2005, elaboración propia 

Cuadro 3
Distribución de personas según consideración de cómo viven 

los nicaragüenses en comparación a los costarricenses.    
1999 - 2005

Julio 1999
(n= 300)

Agosto 2000
(n= 400)

Agosto 2005
(n= 600)

Mejor 14.1 9.7 17.4
Igual 27.7 18.3 17.8
Peor 58.2 72.0 64.8
TOTAL 100 100 100

Fuente: IDESPO, crisis  julio 1999, Op`s 08 agosto 2000  y  agosto 2005.

Cuadro 4
Distribución de personas según consideración de 

cómo viven los nicaragüenses en comparación con los 
costarricenses, por nivel educativo    

      

Grado de 
consideración 

Primaria o 
Menos

(n= 210)

Secundaria
(n=196)

Universitaria 
(n= 176)

Mejor 23.8 17.9 8.5
Igual 16.2 22.4 14.8
Peor 60.0 59.7 76.7

 TOTAL 100 100 100

Fuente: IDESPO, agosto 2005, elaboración propia

Cuadro 5
Distribución de personas según consideración de 

cómo viven los nicaragüenses en comparación con los 
costarricenses, por sexo        

   
Grado de 

consideración
HOMBRE
(n= 298)

MUJER
(n= 299)

Mejor 13.8 21.1
Igual 14.1 21.4
Peor 72.1 57.5
TOTAL 100 100

Fuente: IDESPO, agosto 2005, elaboración propia 

Cuadro 6
Distribuciones de personas entrevistadas según razones del 

porqué viven mejor los nicaragüenses con respecto a los 
costarricenses    

Agosto 2005 N=101

Razones Porcentaje 
El Estado los apoya 54.5
Son muy trabajadores 28.7
Son luchadores 14.9
Otro 1.9
 TOTAL 100

Fuente: IDESPO, agosto 2005, elaboración propia 

Cuadro 7
Distribuciones de personas entrevistadas  según
razones del porqué viven igual los nicaragüenses  

con respecto a los costarricenses    
Agosto 2005  N= 95

Razones Porcentaje 
Se les dan los mismos derechos y 
oportunidades 

51.6

Porque consiguen trabajo 30.5
Tienen estabilidad económica 8.4
Otro 9.5
TOTAL 100

 Fuente: IDESPO, agosto 2005, elaboración propia 
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Cuadro 8
Distribuciones de personas entrevistadas  según
razones del porqué viven peor los nicaragüenses 

con respecto a los costarricenses    
Agosto 2005 N= 384

Razones %
Son explotados en nuestro país 20.3
Falta de educación 12.5
Por la situación económica de Costa Rica 9.6
Traen los problemas de su país 9.4
Viven en precarios 8.1
No tienen los mismos derechos y oportunidades 6.3
Falta de dinero 6.0
Los costarricenses los discriminan 5.5
Toda la plata la envían a su país 5.5
Son conformistas 4.2
Por sus costumbres 3.9
Por ser inmigrantes y no estar en su país 3.6
Porque la mayoría son ilegales 2.1
Porque hay muchos nicaragüenses 1.0
Otros 2.0
TOTAL 100

Fuente: IDESPO, agosto 2005, elaboración propia 

Cuadro 9

Distribuciones de personas entrevistadas  según grado de 

acuerdo con ciertas afi rmaciones sobre los inmigrantes

Agosto 2005 n= 600

Grado de acuerdo 
Totalmente 
de acuerdo o 
de acuerdo

Ni de 
acuerdo 

ni en 
desacuerdo

En 
desacuerdo o 
totalmente en 
desacuerdo

TOTAL

El aporte de 
los inmigrantes 
nicaragüenses a la 
economía de nuestro 
país es muy importante

54.6 8.5 36.9 100

La mayoría de los 
políticos se preocupan 
demasiado por 
los inmigrantes 
nicaragüenses 

35.8 7.9 56.3 100

Deben tener derecho 
a los servicios de salud 
pública al igual que los 
costarricenses 

66.0 6.2 27.8 100

Deben tener derecho a 
un puesto de trabajo en 
igualdad de condiciones 
que los ticos

60.5 6.8 32.7 100

Deben tener derecho a 
organizarse en grupos 
o asociaciones para 
defender sus derechos 

55.0 6.2 38.8 100

 

Fuente: IDESPO, agosto 2005, elaboración propia 

Gráfi co 4
Distribución de personas entrevistadas según consideración 

si se descriminan a los nicaragüenses 
Agosto 2005 n=600

Fuente: IDESPO, agosto 2005, elaboración propia 

Cuadro 10
Distribución de personas entrevistadas según consideración 

si se descriminan a los nicaragüenses, por grupos de edad 
Agosto 2005

Edad n SI NO TOTAL 
De 18 a 24 años 120 98.3 1.7 100
De 25 a 34 años 165 92.1 7.9 100
De 35 a 44 años 135 87.4 12.6 100
De 45 a 54 años 80 88.7 11.3 100
De 55 a más años 100 69.0 31.0 100

Fuente: IDESPO, agosto 2005, elaboración propia 
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Grafi co  5
Distribución de personas entrevistadas según el grado de 

descriminación hacia los nicaragüenses 
Agosto 2005 n= 526

Fuente: IDESPO, agosto 2005, elaboración propia 

Gráfi co 6
Distribución de personas entrevistadas que en su vida

cotidiana mantiene algún contacto o relación con 
inmigrantes nicaragüenses

Agosto 2005 n=60000

Fuente: IDESPO, agosto 2005, elaboración propia 
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